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HARRY G. JOHNSON 

FRACASA EL "GRAN 
COMICIO" DE PEARSON 

Reproducido de "The 
Round Table", Enero 
1970, con el permiso 
expreso del autor para 
la revista "ECA". 

Hace ya algunos años 
que el proceso de ayuda 
al desarrollo ("foreing 
aid") de las regiones po­
bres por parte de las ricas 
comenzó a producir una 
especie de desilusión pú­
blica. &ta desilusión era 
evidente en ambas partes 
y amenazaba no solo a la 
expansión de esta ayuda, 
en la que confiaban gen­
tes de buena voluntad, si­
no aun a la continuación 
de la ayuda extranjera a 
sus niveles actuales. Ello 
llegó a preocupar a la 
institución internacional 
más comprometida en el 
proceso de ayuda, el Ban­
co mundial, el cual bajo 
sus ú 1 t i m o s Presiden­
tes se dedicaba a desem­
peñar de un modo agresi­
vo su papel en esta pro­
moción del desarrollo 
económico y sus respon­
sabilidades en el mismo. 
Esta preocupación llevó 
al que entonces era Pre-

H. G. Johnson es profesor 
de Economía en la Uni­
versidad de Chicago y 
en la "London School of 
Economics'. 

sidente del Banco, Mr. 
George Woods, a sugerir 
en octubre de 1967 una 
"reunión magna", en la 
que un grupo internacio­
nal de "estatura y expe­
riencia" estudiaría las 
consecuencias y resulta­
dos del desarrollo de 20 
años de ayuda y haría re­
comendaciones p a r a el 
futuro. 

Su sucesor, Mr. Robert 
McNamara, nombró acer­
tadamente ( en Agosto de 
1968), la persona más a 
propósito para formar la 
Comisión de Desarrollo 
Económico, el Muy Ho­
norable Lester B. Pear­
son, Premio Nóbel de la 
Paz y ex-primer Minis­
tro de Canadá, un país 
que durante la postgue­
rra ha buscado actuar 
de intermediario entre 
las potencias grandes y 
pequeñas y que ha fo­
mentado un poco tardía­
mente la conciencia de 
ayuda para el desarrollo. 
Mr. Pearson eligió como 
s u s colaboradores al 
Muy Hon. Sir Edward 
Boyle, político inglés es­
pecializado en educación 
y que presentó su re­
nuncia como protesta 
por la aventura de Suez 
de 1956; al Hon. Roberto 
de Oliveiro Campos, dis-

tinguido economista bra­
sileño, hombre público y 
banquero; al Hon. C. 
Douglas Dillon, banque­
ro americano y Secreta­
rio un tiempo del Teso­
ro, distinguido por su 
preocupación por la jus­
ticia social; al Hon. Wil­
fredo Guth, banquero 
alemán con experiencia 
en el "Fondo Monetario 
Internacional", interesa­
do en las exportaciones 
de capital a los países en 
vías de desarrollo; a Sir 
Arthur Lewis, conside­
rado confusamente como 
originario de las Indias 
Occidentales, un econo­
mista que desde su pri­
mera cátedra en Man­
chester contribuyó gran­
demente al estableci­
miento del "desarrollo 
económico" c o m o un 
respetable campo de es­
pecialización académica; 
al Hon. Robert Marjolin, 
distinguido economista 
francés, hombre público 
que figuró ampliamente 
en el desarrollo de la 
cooperación econom1ca 
europea; y al Hon. Dr. 
Saburo Okita, el más im­
presionante y respetado 
economista de la admi­
nistración p ú b 1 i c a, el 
cual, como Presidente 
desde 1984 del Centro de 
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Investigación Económica 
del Japón, fomentó el in­
terés dl!'l J apén 8111 lSUS n­
laciones y re5110nsahilida­
des con el resto del mun­
do, y espe.oi.alman te .con 
los países meaClll ·oeam-ro­
llados del Pacífico. 

Cuando se anunció el 
nombramiento de Mr. 
Pearson, muchos de los 
más modestos colabora­
dores en el campo del 
desarro?lo esperaron que 
esta Comisión concen­
traría sus esfueTzos en 
investigar los muchos 
problemas aún no solu­
cionados del desarrollo y 
promoción de la ayuda. 
Pero el anuncio de los 
nombre de otros miem­
b1·os puso en elaro que 
la "gran asamblea" no se 
dedkaría a investigar, 
sino que sería una pa­
lestra para relaciones 
públicas, en la que hom­
bres distinguidos presta­
rían sus nombres y su 
reputación int.electual a 
corregir las fallas del 
pasado y a prop1ctar 
cambios en el proceso de 
ayuda, cambios cuya ne­
cesidad era a 1ladlos evi­
dente, aaí eomo a -fo­
mentar una d. e man 1li a 
de mayc,r a¡y-uda basada 
en la eminencia e inte­
gridad moral de los pe­
ticienarfos, más que en 
la fu.et-za ,de :nue"YOS ar­
gmnent:Gs ,saeados de la 
investigación analítica y 
del discuTSO. 

L06 eriüees no fueren 
conAUtados 

~ ha result,edQ. La 
Comisi.ólt se ffi6 ._.. ,_pla-
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zo de un año para con­
cluir su informe, lo que 
suponía poco tiempopa­
ra el traba;o efectivo, y 
menos aún para pensar: 
se .dedicó a v.i.¡ar rons­
tamemen te, .coasultanao 
a los gobiernos y las ins­
tituciones internaciona­
les ("en estas reuniones 
unos setenta gobiernos 
de los países en desarro­
lle, tuvieron la oportuni­
dad cie proponer sus 
opjniones sobre toda la 
gama de H>s problemas 
más importantes"). 

Mientras consultaban 
a un grupo de personas 
privadas, todos de un 
modo o de otro "en el 
<1sW1to cie la ayuda"; en 
cuanto aparece en el In­
forme no fueron consul­
tadoa ninguno de los co­
nocidos y respetables 
críticos de la ayuda (por 
ejemplo Milton Fried­
man o Peter Bauer). Y 
mientraa sus investigado­
res eompusieron .una his­
toria contemporánea y 
unas estadísticas muy 
útiles, no cuestionaron 
en absoluto los concep­
tos convencionales de la 
ayuda para el desarrollo, 
conce1>tos económi­
camente irracionales y 
que han ocasionado en 
gran parte la aetual des­
ilusión y desagracio con 
el .Que .se mira la ayuda, 
conceptos que han sido 
objeto de un considera­
ble anál.iais económico. 

La .causa principal de 
la dificultad can e1tos 
con.eepta,s duol8Sos se ha­
lla en el medo de me4lir 
la a,-uh para el deaa­
rrollD -en témirlnos de la 

corriente financiera ne­
ta, que va de los países 
desar.ro1\adcís a les Sllb­
elesarmllados. y en in­
cluir en dicha corriente 
un.a mezcolanza de en­
trega; oficiales en metá­
lico y préstamos con o 
sin ataduras, ayudas ali­
menticias en especie, in­
versiones privadas del 
extranjero, incluso cre­
ditos a la exportación. 
Estas partidas ti en-en 
muy diferentes valores 
reales, en cuanto a ,pro­
porcionar recursos ver­
daderos para el desarro­
llo, lo mismo desde el 
punto de vista del do­
nante que del recipien­
dario. 

En concreto es una 
mera ficción el preten­
der que las inversiones 
privadas en el extranje­
ron son una pérdida pa­
ra las naciones desarro­
lladas, cuyas empresas 
realizan las inversiones, 
ya que se hacen con 
créditos, lo mismo que 
las donaciones oficiales 
2n metálico (si se excP.p­
túa el caso en que las 
bversiones sean -estimu­
ladas con exenciones de 
impuestos en el país 
desarrollado). Lo mismo 
se diga de la ayuda en 
aliment.os, cuya función 
ve!'dadera es la de dar 
salida a los exoedentes 
agrícolas, producidos por 
las medidas proteeoio­
nistas en ~nsa de los 
preci1JS. 

La gran variedad de 
partidas, sobre las que 
se conceden lQs créditos, 
haee ,®li lo.s dan~tes 
sobrevaloren él ,monto 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



Documentación 

de su ayuda real y obli­
ga a los que busoan un 
incremento de esta ayu­
da a recomendar cam­
bios aparentemente "ra­
zonables" en el modo 
actual de realizar la 
ayuda, tales como mejo­
res condiciones en los 
préstamos, plazos y pe­
ríodos de gracia más 
amplios ,ayudas no ata­
das, etc., pero sin poner 
el dedo en el problema 
ñmdamen.taJ de la dife­
rencia entre la ayuEla 
nominal y la ayuda real. 

Este es el procedi­
miento de la Comisión 
Pearson, la cual reco­
mienda además de un 
aumento del flujo total 
de ayuda hasta la meta 
del 1% del P.N.B., un 
aumento de la ayuda 
oficial hasta el 70% de 
la ayuda total y un au­
mento en el componente 
multilateral (ayuda no 
atada) hasta el 20% de 
la ayuda oficial para 
1975. Estos cambios, aWl­
que no defendidos con 
e.ste argumento, aumen­
tarían el valor real de 
cualquier valor nominal 
de la ayuda. Otros cam­
bios, defendidos expre­
samente por la Comi­
sión, elevarían igual­
mente el valor real de la 
ayuda nominal. Este gé­
nero de deshonestidad 
intelectual puede jmtifi­
carse ( como se hace de 
hecho) por la moralidad 
del fin último; pero su 
hipocresía resulta des­
agradable. Más aún, se 
halla expuesta abierta­
mente a los ataques de 
la crítica. 

Un efecto important.e 
de concentrar el análisis 
oficial de la ayuda en 
los flujos financieros, en 
vez de fijarse en los 
fenóllliDWs ecOIIII.Ol'lllcos 
reales que hay por de­
bajo, es la aparición del 
problema de WI servicio 
de deuda creciente. 

En el comercio nor­
mal, se incurre en una 
deuda solamente cuan­
do el destino que se da 
a los bienes recibidos en 
préstamo tiene una ren­
tabilidad suficiente para 
permitir el PBSo del in­
terés y la amortización 
de la deuda; y no se 
atiende a las quejas de 
un prestatario que ar­
guye acerca del "peso'' 
que sufre con sus deu­
cias. Pero en la literatu­
ra oficial de la ayuda 
para el desarrollo y en 
su política mundial, este 
"pe.so" se CCilDSidera co­
mo al.so verdadero que 
neeesita suavizuse ne­
gociando una financia­
ción nueva y evitando la 
repetición de este fené­
meno mediante ccmdi­
ciones más benignas en 
el futuro. 

Esta es la postura del 
Informe Pea!l'Son. Apar­
te de la hipocrecía im­
plícita que supone y del 
fomento de la irrespon­
sabilidad en las dos par­
tes de la transacción, es­
te fija la atención en el 
aspecto financiero de 
una inversión y este ol­
vido de su aontrapar.tida 
real (invemones que 
produzcan Wla mayor 
col'riente de bienes y 
servicios) desvía la 

atención deliberadamen­
te de la cuestión de con 
qué eficacia se usan los 
recursos prestados. 

Un falle en las 
Bieluiones Públicas 

D a n do por supuesto 
la función de relaciones 
públicas de la Comisión 
y admitida la existencia 
de una hipocresía y en­
gaño que prevalece en 
la literatura oficial y en 
la práctica de la ayuda 
para el desarrollo, se po­
dría aún esperar que el 
Informe hubiera servido 
para dos cosas: 

1) Proporcionar nue­
vos motivos para la con­
cesión de la ayuda para 
el desarrollo, que justi­
ficara la petición de una 
mayor contribución por 
parte de los países desa­
rrollados y en concreto 
de los EE. UU. 

2.) Hacer proposicio­
nes prácticas basadas en 
una revisién de la expe­
riencia pasada, en orden 
a mejorar el proceso de 
la colaboración interna­
cional en la promoción 
del desarrollo. 

Con respecto a la se­
gunda fwición, la Comi­
sión ha hecho una labor 
di¡na de encomio; su 
análisis es sobrio, se­
sato y bien informado; 
sus juicios están ponde­
rados cuidadosamente, y 
sus consejos p u e d e n 
caostit.uir una agenda 
para el desarrollo, futw-o. 

La primexa fWlCión. de 
presentar a¡gumentos en 
favor de una ayuda más 
generosa, dirigidos prin-
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cipalmente al p ú b 1 i c o 
norteamericano, es con 
mucho la más necesaria 
en las actuales circuns­
tancias de cansancio de 
ayudar; pues bien, con 
respecto a esta función 
el Informe Pearson es 
un gran fracaso. 

Las cinco páginas es­
casas que la Comisión 
dedica a responder a la 
pregunta "¿Por qué esta 
Ayuda?" comienzan de 
un modo negativo reco­
nociendo que tal ayuda 
será incapaz de conse­
guir de los favorecidos 
una ideología occidental, 
una estabilidad política 
ni una conducta pacífica 
e internacionalmente res­
ponsable. Su objetivo se 
limita a "acortar las di­
ferencias, evitar las in­
justicias... para que el 
mundo deje de estar ca­
da vez más dividido en­
tre los que tienen y los 
que no tienen". Esta de­
claración coloca de in­
mediato a la A y u d a 
en competencia con los 
programas contra la po­
breza doméstica, y obli­
ga a la Comisión a de­
clarar que "hay que ga­
nar las dos guerras". 
"¿Por qué esta Ayuda?" 
-se pregunta de nuevo. 
"La respuesta más sim­
ple a esta pregunta es la 
moral: es simplemente 
justo que los que tienen 
lo compartan con los que 
no tienen". Pero ¿por 
qué extender estas obli­
gaciones morales más 
allá del propio país? La 
Comisión recurre a "un 
aspecto nuevo y funda­
mental de la edad mo-
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derna, el convenc1m1en­
to de que vivimos en una 
metrópolis mundial, que 
pertenecemos a una co­
munidad mundial". 

Pero hay que notar 
que la hermandad hu­
mana no es una inven­
ción moderna: y que 
cuesta un poco hacer 
extensiva la argumenta­
ción a "la hermandad de 
gobiernos nacionales", 
que es donde la ayuda 
se desenvuelve. 

En vez de r a z o n a r 
el caso, la Comisión se 
contradice al declarar: 
"el estímulo moral para 
la cooperación en orden 
al desarrollo internacio­
nal. . . no es la base so­
bre la que descansa prin­
cipalmente la ayuda pa­
ra el desarrollo interna­
cional". 

"Se da también el re­
curso a un propio inte­
rés iluminado y cons­
tructivo". Aquí se refie­
re la Comisión a la ven­
teja que todos obtienen 
de una "mejor utiliza­
ción de los r e c u r s o s 
mundiales... que sola­
n .. nte puede llevarse a 
cabo mediante la 
cooperación internacio­
nal''. Pero estas frases 
no pasan de ser genera­
lidades vacías de sentido, 
que no definen los bene­
ficios económicos a rea­
lli:ar concretamente con 
la ayuda. Y se podría ar­
gumentar en el sentido 
de que tal ayuda ha sido 
más bien. un obstáculo a 
la eficacia econonuca 
mundial y que e:,cisten 
otras medidas que ayu­
darían más a las trans-

ferencias de fondos in­
ternacionales. En rela­
ción con posibles venta­
jas políticas, el Informe 
se apresura a insistir en 
que nada tangible puede 
esperarse de esta labor. 
Más bien declara que la 
aceleración de la histo­
ria ha hecho necesario 
ampliar el concepto de 
interés nacional en or­
den a abarcar los proble­
mas comunes del mundo 
entero y aduce el con­
vencimiento creciente en 
la comunidad mundial 
de que esta misma co­
munidad mundial es "la 
razón más importante 
para la cooperación in­
ternacional para el de­
sarrollo". De este modo 
volvemos a la herman­
dad humana, comple­
mentada por la coopera­
ción intergubernamental 
par~. el desarrollo. · 

Pero entonces se nos 
dice que "los países más 
pobres del mundo están 
resueltos en favor del 
desarrollo"; la ú n i c a 
cuestión es "con qué ra­
pidez ... pueda realizar­
se este desarrollo; y has­
ta qué punto tiene un 
objetivo tangible y cla­
ro". 

"Our answer is that 
the goal of the inter­
national development 
effort is to put the 
l~§ ~veloped coun­
tiies as soon as pos­
si ble in a position 
where they can rea­
lize their aspirations 
with regard to econo­
mic progress without 
relying on foreing 
aid". 
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Las obligaciones de la 
hermandad de todos los 
hombres se definen por 
los pobres y cesarán 
cuando los pobres ya 
hayan recibido lo sufi­
ciente para poder vivir 
sin ulterior caridad. La 
Comisión se pregunta, y 
se responde afirmativa­
mente, si "puede la ma­
yoría de los países en 
vías de desarrollo conse­
guir para fines de siglo 
llegar a desarrollarse 
por sus propios medios". 
P o d r í a n conseguirlo 
ahora mismo, con un 
crecimiento más lento; 
la pregunta supone que 
hay un porcentaje míni­
mo considerado c o m o 
suficiente. De hecho la 
opinión de la Comisión 
es que si la tasa media 
anual de crecimiento del 
producto nacional total 
en las naciones en vías 
de desarrollo pudiera 
elevarse del actual 5 por 
ciento al 6 por ciento pa­
ra fines de 1970, éstas 
podrían financiar su pro­
pio crecimiento para el 
año 2000 e importar lo 
que necesitan sin recu­
rrir a nuevos préstamos. 
Estima así mismo que 
esto pudiera realizarse 
con el aumento en la 
ayuda y con los otros 
cambios que dicha Co­
misión recomienda, tan­
to en la provisión como 
en la administración de 
la ayuda. Su argumento 
final en favor de la ayu­
da a esta escala es algo 
que no resiste la compa­
ración con la discusión 
inicial sobre lo que no 
puede Mpe1'81'le de la 
ayuda: 

"Lo que hay que re­
cordar es que el pro­
ceso, global en su fi­
nalidad, e internacio­
nal por naturaleza, 
debe tener éxito si se 
goza en el mundo fi­
nalmente de paz, de 
seguridad y de esta­
bilidad". 

Es siempre difícil, pa­
ra uno que tenga un 
concepto concreto sobre 
lo que supone una polí­
tica de hermandad hu­
mana, explicar por qué 
cree en la hermandad 
humana, o por qué tal 
creencia d e b e llevarle 
a unas recomendaciones 
para proceder en tal sen­
tido. Los argumentos de 
la Comisión desilusiona­
rán a los convertidos 
por sus esfuerzos tan 
débiles en orden a racio­
nalizar una fe, y no con­
vertirán a los agnósticos 
o los ateos a esta misma 
fe. Especialmente sus 
argumentos no afectarán 
a la resuelta opinión pú­
blica de EE. UU., la cual 
da su apoyo a los pro­
gramas para erradicar 
la pobreza, no tanto por­
que es un mal que haya 
pobres cuanto porque es 
vergonzoso que existan 
estadounidenses, pobres. 

La Comisión debiera 
haber partido más bien 
de la inhumanidad del 
hombre para con el 
hombre, representada 
por la organización de 
las gentes en naciones 
que han de contar pri­
mariamente con sus re­
cursos propios, y de la 
falta de equidad en la 
di8tribucl6n m.ternaclo-

nal de la riqueza y de 
las oportunidades, deter­
minada esencialmente 
por la relación entre ha­
bitantes y recursos den­
tro de cada nación. La 
Comisión debiera haber 
argumentado q u e en 
tanto que las naciones 
ricas impidan que las 
gentes de las naciones 
pobres participen direc­
tamente en su opulencia 
por medio de la inmigra­
ción, están obligadas a 
ayudarles a obtener una 
participación indirecta, 
mediante el comercio, la 
exportación de capitales 
y de su técnica más per­
feccionada. 

El argumento moral 
de que los ricos tienen 
una obligación moral de 
ayudar a los pobres, se 
ve reforzado en gran 
manera por el argumen­
to económico de que la 
actual organizac1on de 
la sociedad, que hace 
que los ricos sigan sien­
do ricos, es la responsa­
ble de que haya pobres 
y de que sigan siendo 
pobres. Pero el haber rd­
zonado de este modo hu­
biera obligado a plan­
tear unos problemas de 
fondo acerca de las na­
ciones y de sus gobier­
nos que una Comisión 
sobre relaciones intergu­
bemamentales jamás pu­
diera atreverse .·a plan­
tear. 

El contenido principal 
del Informe se dedica a 
pasar en revista el desa­
rrollo de la ayuda du­
rante los últimos veinte 
añoa ("el período de 
cooperación para el de-
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sarrc,ilo'')., a señalv los 
~ futuros a la 
eJabor.acií,n de una "es­
tNlle~" para el desem­
W>tvimienlto futuro de la 
moperaciim, incluyendo 
-an estudio ele conjlmto 
4le la :,dítica de ayuda, 
oolildtcio e invenión. F.11. 
.. apéndice de 1'20 pá­
~ se m&rma de la 
situación de clesarr1111h> 
M LatÍlllll!>am'érica, Afri­
ea, Asia del Sur y del 
Ooe&E, Asia del Este y 
Sw,,este. Otrc, apémtice 
fie ,40 páginas se dedica 
a la eshrdísticas a las 
(!fue • alude en el texto. 

En la exposición de lu 
r,ealizado se pone de re­
lieve los puntos princi­
pales, a saber; que se ha 
hecho mucho más en es­
te aspecto del desarrollo 
que lo que se piensa ge­
neralmente, que muchas 
in:versiones en infra-es­
tructura no han produ­
cido aún sus frutos com­
pletos, que se están in­
tentando c o r r e g i r los 
er.rores cometidos en el 
enfoque de los proble­
mas, y que se ha apren­
dido mucho sobre cómo 
promover el desarrollo. 

Todo esto es verdad, 
pero la cuesti6n está en 
la parte que puede atri­
buirse a la ayuda. Aquí 
la Comisión tropieza con 
algana dificultad ante él 
hecho de que existe tma 
correlación tnuy -débil 
emtre el montante de la 
ayuda recibida y el 
desarrollo ~onseguido. 
Al11na que "lo que ha 
remlt.edo tmivforsa!Dlftl-
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te VM'ftciero es q.11e ha 
existido 118'la estrecha re­
lación entre crecimiento 
y capacidad de importa­
ción" ( esta última frase 
es poco definida) y que 
to41os los países que se 
han desam!lllade rápida­
mente tJan ·rectMde fuer­
tes sumas de financia­
ción. extranjera de teda 
clase, h:Lcluso en inver­
siQmes hecha por extran­
jE!'.llos; pero deja sin acla­
rar por qué cemino se 
verificó este i n f 1 u j o 
y por tamo qué conse­
cuencias pueden derivar­
se en cuanto a la políti­
ca de ayuda. Se elude el 
p:ooblema con afirmar 
qae mucha de la ayuda 
dw:an.te este período se 
comcedi.ó por otras razo­
nes distintas a la promo­
ción del desarrollo, e in­
siste en la importancia 
de proporcionar técnicas 
e ideas a.sociadas con la 
ayuda, así como en el 
fomeDto de un clima psi­
cológico en favor de la 
e:ir:peri.mentacién. 

Se eenfunden 
motivos diferentes 

Volviendo a los pro­
b1emas que se presentan 
en el futuro, el Informe 
discute la presión políti­
ca psra obtener una dis­
tribución más eq,lllitativa 
de 1a renta, el dilema de 
la población, el J)lloble­
ma ,o.} creciente aesem­
pleo y subempleo, loa 
problemas ale la orpni­
zación agrícola, la mejo­
ra de las niveles de nu­
trición, la mccesiTa p:ro­
tecciún iDauBtrial, el 

prol!Jlle11111 al fomento 
de la emprea privada, 
la necellidm ele gastar 
más ell. inTStipción y 
desarrmlo, y en el pro­
blema die lu e1tructlilras 
e.tacacioaaies 111> ade­
euadu a la capacidad de 
abSGreilm de la emno­
mía. Dilclne ·a continua­
ción la ''p;'ftión eJrter­
m", la aal viene rec:ht­
cida, conforme a los con­
ceptos corriales en esta 
mawria que no tienen. 
sentido económico, a "]a 
dispK,n:ibiltdad de mon:e­
cia extranjera". 

Todo eno le lleva a 
confundir ltnd-amente 
p r o b 1 e m a s diferen­
tes; como el deseo de los 
países en desarrollo de 
poseer mayores reservas 
en moneda extranjera, el 
deseo de conseguir ma­
yores oportunidades a 
su comercio mediante la 
Uberalizaclón, la carga 
del servicio de la deuda, 
lo que no es otra cosa 
que el d e s e o de una 
¡¡,yuda mayor en térmi­
nos reales. 

L 1 e g a flll•Jmente al 
prohlema ele la crisis 1h! 
la ayuda para pondentr 
el est.anc:amlmto de :SU 

volumen y el endureai­
mi-ento de la1 conclicio­
nes de 1a a:,uda oficial 
El endm.«ima11to de las 
com1áci-- pueale ln.a,­
berse exqendo, puesu, 
que ha aaWdo lllll au­
mento zotable en los ü­
pos de inteM■ en todo el 
munda; el upeck> de 
dcmaoián en la concesión 
de préstamos ha aumen­
taao preheHrnente ·• 
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gran manera, a pesar de 
los mayores intereses 
cobrados (yo que se ha 
debido principalmente a 
la elevación de los tipos 
de interés en EE. UU., 
para igualarlos a los co­
brados por otros países). 

El Informe hace UD 

gr.an número de reco­
mendaci.aoes para la me­
jau de cooperación. in­
ternacional para el ,de­
sarrollo, partiendo de los 
pro ble m a s generales 
hasta llegar a las -insti­
tllciones para la admi­
nistración de los fondos 
de fa ayuda He aquí un 
swnario cie svs reco­
mendaciones, que pre­
senta siguiendo 10 pun­
tos estratégicos. 

l. La creación de un 
am~iente para· un oo­
mercia internacional li­
bre y equitativo. La Co­
misión respalda en ge­
neral las propuestas be­
chas por el estudie de 
UNCTAD, pero insiste 
en la necesidad de au­
mentar el comercio entre 
los mmnos países en de­
sarrollo, par medio de la 
negociación de concesio­
nes mutuas de tarifas 
(los principios del G. A 
T.T. en contra de con­
venios preferenciales re­
sultan aquí letra muer­
ta), así como en la con­
veniencia de un mayor 
financiamiento de insti­
tuciones que pN>ntuevan 
la integración regional 
(bancos de desarrollo y 
uniones de pagos}. 

2. La promoción te 
col'l'!len.tes de invasión 

exterior p r i v a d a que 
sean beneficiosas a am­
bas partes. La Comisión 
insiste en ]a necesidad 
de crear un am.-bieo:te 
estable para dichas in­
versiones, y s u b r a y a 
(tiene que hacerlo evi­
dentemente) q'tle 1a in­
venién privada no sus­
tituya a la ayuda oficial 
en la i!inaneiación de • 
inversiones de in&ae.­
tructw-a. Jiasiste en la 
raeeesiW de un "siste­
ma ee señales" eontra el 
aumente ei:cesivo de loe 
er-écfüos a la ~ 
a cada país en deS8ff'O­
lls, en ordea a prevenir 
la6 cris.i& de deudas. 

3. Establecer "una me­
jor participación, una 
finalidad concreta y una 
mayor coherencia en la 
ayuda para el desarro­
llo". Lo cual significa en 
concreto la meta del 6 
por ciento de crecimien­
to anual del P.N.B. La 
Comisión insiste en que 
los países en vías de de­
sarrollo hagan un es­
fuerzo y en que esta­
blezcan un asesoramien­
to conjunto para sus rea­
lizaciones. Propone que 
el Banco Mundial y los 
bancos regionales de de­
sarrollo tomen la direc­
ción de esta actividad. 

4. U:11. volumen mayor 
de ayuda. El Informe 
apgya el uno 11o.r ciento 
del P.N.B. .coma una 
meta adecuada a la me­
ta ael 6% de desarrollo; 
i.Iwste en la necesidad 
de ayuda oficial y r,eco­
mie.nda -..n aumenta Gl!S­
de QD 0.3$ por dente del 

P;N.B. del donante ( en 
1968) a un 0.70 por cien­
to en 1975 o a lo más en 
1980. 

5. Alivio en el servicio 
de la deuda. Habría que 
estalalecer 1Hl esquema 
ordenado para la finan­
ciación del ae&aITollo y 
considerarse oomo una 
forma le~tima de ayu­
da. 

6. llledidas pan hacer 
más efectiva la adminis­
tración de 1a ayuda. La 
complejidad de :ta admi­
nistración tiende a va­
riar en Tazán inversa de 
la abun411l'lcia de dinero 
que se admimistra; el 
Informe reeomienda una 
reunión para buscar y 
N!mo.er 1M ohstáculoe 
de ~edimieMO y cem­
promeler fondos con tres 
años de anticipación. La 
ayuda ha de ser sin ata­
duras -según un es­
quema que publica. La 
ayuda ea alimentos dese 
ser abserbida gradual­
mente por ia ayuda ge­
neral, a m é d id a que 
avance la "Revolución 
Verde". Los países do­
nan.tes y la Asociación de 
Desal'l'ollo Internacional 
deben iniciar nuevos 
programas de pl'és.tamos. 

7. llenovaci6n de la 
asisteneia técnica que re­
sulte más apropiada a las 
necesidades de los bene­
ficiariGS y que Gfrezca 
carreras con mejores sa... 
lidas. 

'8. Control de 1\latalidad. 
La Comisi6n .e el pro­
blema de la población co­
mo ~me sra-
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ve y complejo. Sus reco­
mendaciones tienden a 
dar al control de la po­
blación una mayor prio­
ridad en la agenda de la 
política de desarrollo. 

9. Revitalizaci6n de la 
educación e investhi:a­
ción. El Informe recalca 
la necesidad de investi­
gar acerca de los nuevos 
métodos educativos y de 
aumentar la capacidad 
de los países en desarro­
llo de absorber nuevos 
conocimientos técnicos y 
científicos. Pone el dedo 
en una de las llae:as más 
i:i:raves de la política de 
ayuda al recomendar 
aue una parte de los re­
cursos nara investl,ta­
ci6n y desarrollo en los 
países desarrollados se 
dediaue a los problemas 
de los países en desarro­
llo. 

10. Fortalecimiento del 
siste,ma multilateral de 
avuda. El Informe reco­
mienda se duplique 1A 
pronorci6n de a v u d a 
r-i11ltilateral en el total 
de la avuda oficial ( al 20 
nor ciento); ampliación 
v reirularb:aci6n de }R 
corriente de fondos al 
AID: subsidiar las tasas 
de interés cargadas a 
c i e r t o s préstamos del 
Banco Mundial; reforzar 
]os bancos regionales de 
desarrollo: convocar a 
una conferencia por el 
Presidente del B a n c o 
Mundial para mejorar la 
coordinaci6n de los ins­
titutos de ayuda multi­
laterales y bUaterale1. 

248' 

Ocho hombres de 

estado del mundo 

Todas estas recomen­
daciones resultan bas­
tante acertadas, en el 
contexto de la crisis de 
la avuda y a la luz de 
las lecciones de la expe­
riencia. Pero es impor­
tante subrayar la ten­
dencia general del argu­
mento, que va hacia el 
establecimiento de un 
gobiemo mundial por 
encima de los gobiernos 
nacionales. Po r q u e la 
recomendaci6n de más 
ayuda oficial y de mayor 
pronorclón en la ayuda 
multilateral supone una 
ampliación sustancial del 
papel del Banco Mun­
dial. Lo mismo hacen las 
recomendaciones que le 
aconsejan dirii:(ir la ra­
c-ionalización del proceso 
de ayuda. D e s d e un 
punto de vista cínico 
puede decirse que el 
Banco Mundial ha hecho 
de ocho hombres emi­
nentes en sus naciones, 
ocho hombres de estado 
mundiales, y ellos han 
correspondido elevando 
al Banco a una gran ins­
titución para el gobierno 
mundial. Todo esto es 
muy bueno para el Ban­
co y será probablemente 
también bueno para el 
mundo. Pero todo de­
pende de que la ciuda­
danía de las naciones ri­
cas acepten el encargo 
de crear un sistema fis­
cal mundial de redistri­
bución de la renta, acep­
tando que sus gobiernos 
contribuyan en una ma­
yor medida a la ayuda 

para el desarrollo. Su 
resistencia a hacerlo es 
lo que ha producido la 
crisis en la ayuda. Toda­
vía más: como se ha dis­
cutido ya, el Informe no 
o free e nineún llama­
miento convlcente a los 
hombres de los países 
ricos para aue acenten 
la suneraclón de la na­
cionalidad por 1a huma­
nidad, ni pudiera ha­
bE-rlo hPcho sin atacar a 
la nación como la uni­
dad ha~ de la orttant7'a­
clón humana del mundo 
~ntPro. !=!in la vofonti11t de 
los naf!les ricos de nactar 
la factura. no nuede lle­
varse a la práctica todo 
el esauema de re,nrma 
rlel nroceso de ayud11 t.an 
inteligentemente elabo­
rado. 

Es, de hecho, muy lm­
p ro ha hll e que lM 
EE. UU. estén dispues­
tos a aumentar sus aoor­
taciones en el futuro. Es 
mucho más probable aue 
se r e d u z c a n ante las 
presiones de los nroble­
mas sociales intemns y 
el prol!l'esivo debilita­
miento de su fu e r z a 
competitiva internacio­
nal. La ayuda para el 
desarrollo se concentra­
rá princinalmente en tor­
no a la liberalización del 
comercio, la asistencia 
técnica y las inversiones 
privadas del exterior. 
¿Supone esto un desastre 
para el futuro? Sí, para 
la forma de cooperaci6n 
al desarrollo, tal como 
se practica ahora. 

Pero no necesarlamen­
te para el de1arrollo 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



Documentación 

económico en un senti­
do real. La experiencia 
del desarrollo en estas 
dos últimas décadas y 
especialmente en los úl­
timos cinco años, puede 
muy bien probar que 
esta ha sido suficiente 
para echar a rodar la 
bola, para inculcar los 
motivos para mejorar y 
la racionalidad de un 
enfoque necesario para 
proseguirlo, ha st a el 

punto en el que el es­
fuerzo nacional y priva­
do de los individuos 
p u e d a n suplir a las 
transfereneias financie­
ras intergubernamenta­
les. Los gobiernos pue­
den en todo caso conse­
guir préstamos en el 
me re ado internacio­
nal de capitales para fi­
nanciar el desarrollo de 
la inversión pública, y 
es lo que han hecho en 

el pasado más distante; 
y la gente que como vo­
tantes se oponen a pa­
gar impuestos para que 
sus gobiernos den o 
presten a gobiernos ex­
tranjeros, se consideran 
suficientemente felices 
de poder prestar su pro­
pio dinero a empresas 
~xtranjeras o a gobier­
nos extranjeros. 

ENVIOS DE ARMAS 

"La Documentación 
Catholique'" 
Febrero, 1970. 

La secc1on francesa 
de "Pax Christi" comu­
nica: 

En Nigeria-Biafra, los 
combates, el hambre, la 
enfermedad, los intere­
ses económicos de las 
grandes potencias y sus 
entregas de armas han 
matado y pueden matar 
todavía a millones de 
seres humanos. Los es­
fuerzos, hechos para so­
lucionar otros conflictos 
que a f 1 i gen al mun­
do, resultarán ineficaces 
mientras las grandes na­
ciones industriales con­
tinuen proporcionando 
enormes cantidades de 
armas a cambio de ven­
tajas egoístas y miopes. 
El corazón y el espíritu 
se sublevan ante tales 
horrores y absurdos. 

El Movimiento Pax 
Christi de p 1 ora que 
Francia por su parte ha 
hecho de la existencia 
de una gran industria 
de armamento, orientada 
hacia los mercados exte­
riores, una de las bases 
de su política militar. 
Considera que tal medi­
da plantea un problema 
grave a la conciencia de 
todos los franceses. Está 
convencido que estos 
mismos recursos mate­
riales, utilizados de una 
manera distinta, podrían 
servir mucho más a la 
paz y la seguridad dd 
mundo, al h o n o r de 
Francia y al interés 
bien entendido de los 
franceses. 

Comparte la emoció 1 

general producida por el 
asunto de las cañonera.; 
isralíes, las ventas de a­
viones "Mirage" a Libia, 
etc. Pax Christi desea 

que el gobierno admita 
un amplio debate en el 
Parlamento, en la prensa 
y en la televisión, y que 
haga una exposición leal 
y completa de su política 
en materia de ventas de 
material militar. 

Pax Christi recuuda 
finalmente la necesidad 
imperativa que se impone 
a todos los gobiernos y a 
la opinión pública de to­
dos los países, así como a 
los organismos interna­
cionales, de iniciar y pro­
seguir la consecución de 
un desarme general, recí­
proco, progresivo y con­
trolado, para poner tér­
mino definitivo a una 
producción y a un co­
mercio orientados a · la 
destrucción y a la muer­
te, y para acabar con el 
despilfarro insensato y 
criminal que supone la 
carrera armamentista. 

París, 16 Enero 1970. 

247 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



Documentación 

MATANZAS DE INDIOS 

EN AME RICA LATINA 

Declaraciones del Cardenal Doepfner 

"La Documentation 
Catholique". 
Febrero, 1970. 

Varias comunidades 
grupos parroquiales, or­
ganizaciones y particu­
lares han pedido por car­
ta a los Obispos alema­
nes que traten del ur­
gentP problema de las 
matanzas de indios en 
América Latina. Asegu­
rnmos a todos nuestros 
fieles que compartimos 
totalmente su profunda 
emoción. En estos días 
me he dirigido a los go­
biernos del Brasil, Co­
lombia y Perú, como 
Presidente de la Confe­
rencia Episcopál Alema­
na, para pPdirles: 

1.---Que aceleren los 
procesos judiciales con­
tra todas las personas 
que se consideren sospe­
chosas y, eventualmente, 
contra las personas que 
acaso se ocultan tras 
ellas, sin tener en cuenta 
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la posición social de los 
acusados. 

2.-Que faciliten por 
todos los medios el tra -
bajo de la Comisión de 
investigación y que ha­
gan públicos regular­
mente los resultados de 
esta. 

3.-Que protejan en €'! 
futuro más eficazment,, 
a la población indígena 
contra toda clase de 
abuso. 

Además, pedimos a to­
dos los misioneros ale­
manes que trabajan en 
territorios de indios que 
hagan un informe sobre 
la situación, lo más de­
tallado que puedan. 

Sabemos muy b i e n 
que la triste suerte de 
los aborígenes de Amé­
rica Latina no se limita 
a las regiones a las que, 
por hallarse muy 
alejadas geográficamen-

te, apenas pueden llegar 
los funcionarios del go­
bierno. Millones de in­
dios- viven como "margi­
nados'' en los cinturones 
de las grandes ciudades 
y en las regiones sobre­
pobladas, en dificilísimas 
condiciones de subsis­
tencia. Los Obispos de 
América Latina han des­
crito este estado de co­
sas como la "negación 
del Evangelio". (Docu­
mento "Justicia" de la 
segunda Conferencia ge­
neral de O b i s p o s de 
América Latina, Mede­
llín, Sept. 1968). 

Como cristianos y co­
mo ciudadanos, tenemos 
el deber de ayudar al 
desarrollo personal y co­
lectivo de esta3 masas, 
las cuales desde el pun­
to de vista económico, 
social, político, cultural 
y religioso, no se hallan 
integradas a la vida de 
su país, o lo son en un 
grado insuficiente. 
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